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 El Departamento de Agricultura de Filipinas apuesta por el 
desarrollo rural en la “nueva normalidad” 

 
 

Con casi la mitad de la población total de Filipinas viviendo en el medio rural, 
el fomento y mejora de los sectores agrícola y pesquero, y de las 
infraestructuras, resultan esenciales para impulsar la seguridad alimentaria 
nacional y el empleo tras la crisis del COVID-19.  
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El secretario de Agricultura de Filipinas, Dr. William Dar, 
ha manifestado durante el inicio de la 10ª Misión del 
Banco Mundial para el Apoyo a la Implementación del 
Proyecto de Desarrollo Rural de Filipinas (PRDP, por 
sus siglas en inglés), que el Gobierno debe seguir 
apostando por las inversiones en los sectores agrícolas 
y pesqueros para la revitalización de la producción 
alimentaria y la creación de puestos de trabajo como 
elemento esencial para que las comunidades rurales se 
recuperen tras la crisis del COVID-19.  
Se ha referido así a la necesidad de que el gobierno 
central continúe trabajando, juntamente con los 
gobiernos locales y, junto con el sector privado, para 
aumentar la producción de alimentos, y modernizar e 
industrializar la agricultura y la pesca. 
En este sentido, el PRPD se centrará en mejorar las 
cadenas de suministros de alimentos y la logística, en 
la rehabilitación y construcción de infraestructuras 
rurales, así como en facilitar servicios de apoyo a las 
empresas agrícolas. 

 
 
 

Además, en los 6 años que lleva en marcha, el PRPD ya 
ha llevado a cabo bajo el pilar denominado I-PLAN, un 
total de 119 análisis de las cadenas de valor de 66 
productos. Bajo el pilar denominado I-BUILD, la 
construcción de 813 kilómetros de carreteras, 468 
metros de puentes (que han permitido reducir en un 
31% los tiempos de transporte y en un 25% los costes), 
y 637 hectáreas de regadío con una mejora al acceso a 
agua potable de más de 6.000 hogares. Asimismo, bajo 
el pilar I-REAP, se ha dado apoyo directo a más de 
136.000 pequeñas y medianas empresas del sector 
agrícola y pesquero, a las que se sumarán en los 
próximos meses acciones específicas de apoyo sobre 
otros 8.000 agricultores y pescadores. 
Para dar respuesta a los nuevos desafíos derivados de 
la crisis del COVID-19, el Plan Nacional para el 
Desarrollo Rural de Filipinas, que desarrolla el 
Departamento de Agricultura, se centrará también en 
mejorar las capacidades mediante el impulso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), 
fomentando la formación online y el comercio 
electrónico, entre otros. 
Filipinas es un país importador neto de alimentos, y en 
el que casi la mitad de sus 106 millones de habitantes 
reside en el medio rural. La contribución al PIB del 
sector agrícola, forestal y pesquero se situaba en 2018 
en el 9,7%, y estos sectores empleaban un total de 
10,8 millones de personas (esto es, el 28,4% de la 
población total activa). 
La modernización de la agricultura, la industrialización 
de este sector y el desarrollo de infraestructuras en el 
medio rural son 3 de los “8 paradigmas para elevar la 
agricultura” diseñados por el Dr. William Dar, cuando 
asumió el cargo en agosto de 2019. Y constituyen a día 
de hoy un pilar indispensable en la recuperación del 
país en la crisis sanitaria y económica originada por el 
COVID-19. 


